
TIEMPO ORDINARIO 
Jueves de la XXXII semana 

Ciclo ferial II 
 
Primera Lectura 
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a Tito (3, 1-7) 
Querido hermano: Recuérdales a todos que deben someterse a los gobernantes y a las 
autoridades, que sean obedientes, que estén dispuestos para toda clase de obras buenas, que 
no insulten a nadie, que eviten los pleitos, que sean sencillos y traten a todos con amabilidad. 
Porque hubo un tiempo en que también nosotros fuimos insensatos y rebeldes con Dios; 
andábamos descarriados y éramos esclavos de todo género de pasiones y placeres; vivíamos 
una vida llena de maldad y de envidia; éramos abominables y nos odiábamos los unos a los 
otros. 
Pero, al manifestarse la bondad de Dios, nuestro salvador, y su amor a los hombres, él nos 
salvó, no porque nosotros hubiéramos hecho algo digno de merecerlo, sino por su 
misericordia. Lo hizo mediante el bautismo, que nos regenera y nos renueva, por la acción 
del Espíritu Santo, a quien Dios derramó abundantemente sobre nosotros, por Cristo, nuestro 
salvador. Así, justificados por su gracia, nos convertiremos en herederos, cuando se realice 
la esperanza de la vida eterna. Palabra de Dios.  
 
Salmo Responsorial  
Salmo 145 
 
R./ El Señor ama al hombre justo. 
El Señor siempre es fiel a su palabra y es quien hace justicia al oprimido; él proporciona 
pan a los hambrientos y libera al cautivo.  
 
Abre el Señor los ojos de los ciegos y alivia al agobiado. Ama el Señor al hombre justo y 
toma al forastero a su cuidado.  
 
A la viuda y al huérfano sustenta y trastorna los planes del inicuo. Reina el Señor 
eternamente, reina tu Dios, oh Sión, reina por siglos.  
 



Evangelio  
† Del evangelio según san Lucas (17, 20-25) 
En aquel tiempo, los fariseos le preguntaron a Jesús: “¿Cuándo llegará el Reino de Dios?” 
Jesús les respondió: “El Reino de Dios no llega aparatosamente. No se podrá decir: `Está 
aquí´ o `Está allá´, porque el Reino de Dios ya está entre ustdes”. 
Les dijo entonces a sus discípulos: “Llegará un tiempo en que ustedes desearán disfrutar 
siquiera un solo día de la presencia del Hijo del hombre y no podrán. Entonces les dirán: 
`´Está aquí´o `Está allá´, pero no vayan corriendo a ver, pues así como el fulgor del 
relámpago brilla de un extremo a otro del cielo, así será la venida del Hijo del Hombre en su 
día. Pero antes tiene que padecer mucho y ser rechazados por los hombres de esta 
generación”. Palabra del Señor. 


